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Querido padrino,

A través de esta memoria quiero hacerte partícipe del trabajo que realizamos con la 
infancia y la juventud en situación de vulnerabilidad y con sus familias en Nicaragua, 
que en 2021 se enfrentaron a problemas sociales que incrementaron los factores 
de riesgo. 

La violencia contra niños y niñas en el contexto de la pandemia aumentó en un 
46%, según datos del Movimiento Mundial por la Infancia, ya que el cierre parcial de 
las escuelas y el aislamiento temporal alejaron a las víctimas de malos tratos en el 
entorno familiar de sus redes de apoyo social.

Esta crisis ha acentuado aún más la desigualdad, la pobreza y el desempleo, 
deshaciendo avances y volviendo a niveles anteriores a la irrupción de la COVID-19. 
La brecha digital restringe el derecho a la educación de los niños, niñas y 
adolescentes más vulnerables, aumentando la inequidad. Y no podemos subestimar 
los efectos que los últimos dos años han tenido en la salud mental infantil y juvenil.

En estos tiempos difíciles, en Aldeas somos conscientes de que es preciso 
incrementar los servicios de protección social y el apoyo directo a los niños, niñas, 
jóvenes y familias. Por eso hemos redoblado nuestros esfuerzos y adaptado nuestra 
forma de trabajar para continuar fortaleciendo a las familias, con el fin de que sus 
hijos e hijas crezcan con estabilidad, así como con el cuidado y la protección que 
necesitan. Y cuando esto no ha sido posible, hemos continuado ofreciéndoles 
hogares protectores en entornos familiares. Hemos asegurado el acceso a la 
educación y a los servicios médicos de todos ellos, proporcionando dispositivos 
digitales y prestando más atención que nunca a su salud física y mental.

También hemos permanecido muy cerca de los jóvenes, brindándoles además de 
formación y oportunidades laborales, apoyo psicológico, orientación y aliento. 

Nada de esto sería posible sin la contribución de padrinos como tú, socios, donantes 
y empresas colaboradoras. Solo con un esfuerzo colectivo podremos seguir 
superando obstáculos para construir una sociedad más justa y sostenible que no 
deje a nadie atrás.

Gracias por tanto.

Pedro Puig
Presidente de Aldeas Infantiles SOS de España

Nicaragua

En 2021 
atendimos a 
5.954 niños, 
niñas y 
jóvenes y a 
811 familias



Programas de Protección
Proporcionamos cuidados alternativos en entornos familiares 
protectores a niños, niñas y adolescentes que no pueden vivir con 
sus padres, y trabajamos con sus familias de origen para promover la 
reintegración familiar.

Managua
Aldea Infantil SOS: 36 niños y niñas y 8 familias.
Otras modalidades de cuidado alternativo: 7 niños y niñas.
Comunidad Juvenil: 16 jóvenes.

Juigalpa
Aldea Infantil SOS: 12 niños y niñas.
Otras modalidades de cuidado alternativo: 13 niños y niñas 
y 4 familias.
Comunidad Juvenil: 9 jóvenes.

León
Aldea Infantil SOS: 13 niños y niñas y 4 familias.
Otras modalidades de cuidado alternativo: 3 niños.
Comunidad Juvenil: 9 jóvenes.

Programas de Prevención
Apoyamos a los niños, niñas y adolescentes en situación vulnerable 
y a sus familias para mejorar sus condiciones de vida y prevenir la 
separación de padres e hijos, y garantizamos su acceso a la educación.

Managua
Centros Sociales y Comunitarios: 743 niños y niñas y 190 familias
Colegio SOS Hermann Gmeiner de Educación Primaria y Secundaria: 
1.031 estudiantes.

Juigalpa
Centros Sociales y Comunitarios: 739 niños y niñas y 205 familias.

León
Centros Sociales y Comunitarios: 521 niños y niñas y 139 familias.

Somoto
Centros Sociales y Comunitarios: 501 niños y 125 familias.

Jinotega
Centros Sociales y Comunitarios: 461 niños y niñas y 136 familias.

Estelí
Colegio SOS Hermann Gmeiner de Educación Primaria y 
Secundaria: 1.840 estudiantes.



En colaboración con el Ministerio de 
la Familia, la Adolescencia y la Niñez, 
proporcionamos un cuidado alternativo de 
calidad en entornos familiares protectores 
a niños, niñas y adolescentes que han 
perdido el cuidado parental por una medida 
judicial. 

En Managua, Juigalpa y León, además 
de nuestras Aldeas Infantiles SOS, 
contamos con Hogares en la Comunidad, 
lo que facilita los procesos de reintegración 
familiar. 

En todos ellos, los niños, niñas y 
adolescentes encuentran el afecto, el 
cuidado y los vínculos afectivos necesarios 
para favorecer su pleno desarrollo integral, 
viviendo en compañía de sus hermanos y 
con educadoras de referencia estables.

Trabajamos también con las familias para 
favorecer el regreso de sus hijos e hijas, 
ayudándolas a superar los factores de 
riesgo que motivaron la separación y a 
crear entornos seguros y protectores para 
ellos.

Contamos, asimismo, con Comunidades 
Juveniles, donde acompañamos a 
los jóvenes en su tránsito a la vida 
independiente, les ayudamos para que 
puedan seguir estudiando, fortalezcan 
su autonomía, creen redes de apoyo y se 
integren social y laboralmente. 

Creamos hogares 
protectores 
y apoyamos la 
reunificación familiar
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Desde los Centros Sociales y Comunitarios 
promovemos el desarrollo de capacidades y habilidades 
parentales mediante formación, orientación y 
acompañamiento a través de nuestros Programas de 
Fortalecimiento Familiar. Además, trabajamos con las 
comunidades para empoderarlas y construir sociedades 
que garanticen los derechos de la infancia. Lo hacemos 
mediante diferentes servicios e intervenciones.

En el Servicio de Cuidado Diario de los Centros 
Sociales proporcionamos atención educativa y 
asistencial a los niños y niñas, evaluamos su desarrollo 
psicosocial y realizamos controles de peso, talla y 
estado nutricional. Al mismo tiempo, orientamos a sus 
familias en la crianza.

Mediante el Servicio de Familias de Origen Asistidas 
intervenimos en situaciones de riesgo para generar las 
condiciones necesarias que eviten la separación familiar.

Las sesiones de Orientación Familiar se realizaron de 
manera virtual durante buena parte de 2021, pasando en 
los últimos meses a ser presenciales y adoptando todas 
las medidas de protección frente a la COVID-19.

En las intervenciones comunitarias trabajamos en 
distintos barrios para asegurar la seguridad alimentaria, 
la salud, la protección y el desarrollo de la infancia y la 
adolescencia. Promovemos el respeto y la creación de 
entornos seguros y protectores a través de metodologías 
altamente participativas y reflexivas, incidiendo en temas 
como la crianza sin violencia, los derechos de la infancia 
y la adolescencia y la equidad de género.

Además, garantizamos el acceso a la educación de 
los niños, niñas, adolescentes y jóvenes de nuestros 
programas y de la comunidad en los Colegios de 
Managua y Estelí.

Fortalecemos a las familias 
y creamos comunidades 
resilientes
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Cuidado de calidad
En Managua acogemos a niños, niñas y adolescentes 
en la Aldea Infantil SOS, donde los cinco hogares 
abiertos con carácter de urgencia en 2020, ante el 
cierre de otros centros de acogida a nivel nacional, 
han continuado operativos y tienen ahora carácter 
permanente.

Nuestro compromiso con la calidad en la atención que 
prestamos es constante y el equipo educativo recibe 
formación continuada. En 2021 todo el personal de 
atención directa fortaleció sus habilidades en torno a 
la afectividad consciente, el establecimiento de límites 
con afecto y a la disciplina positiva.

Los niños, niñas y adolescentes:

Terminaron el curso escolar satisfactoriamente.

Mantuvieron el contacto con sus familias de origen 
siempre que fue posible (el 63 % de ellos).

Trabajaron en sus Planes de Desarrollo Individual 
y algunos de ellos también en procesos de 
recuperación emocional.

En cuanto a los jóvenes, el contexto socioeconómico 
es un desafío en sí mismo para ellos, que acceden 
a trabajos mayoritariamente informales y con 
retribuciones por debajo del salario mínimo, lo que no 
les permite alcanzar la autosuficiencia.

Desde Aldeas los acompañamos haciendo hincapié en 
sus planes de vida, autonomía progresiva, autoestima, 
empleabilidad y en la adquisición de conocimientos 
de economía doméstica. En 2021 la mitad de ellos se 
encontraban trabajando y la otra mitad se mantuvo en 
el sistema educativo formal.

M
an

ag
ua



MIGRACIÓN SEGURA E 
INFORMADA
En 2021 concluyó el Proyecto 
para la Mejora de la Situación 
de la Niñez y la Juventud en el 
contexto de la migración irregular 
en Centroamérica y México, que 
pusimos en marcha en 2018 
con el apoyo de la Organización 
Internacional para las Migraciones 
y su Campaña #YoCaminoRegular.

El objetivo era brindar a familias 
migrantes, y a aquellas que están 
pensando en la posibilidad de 
marcharse, información sobre 
la migración regular e irregular y 
hacer llegar el mensaje de que la 
decisión de migrar debe ser segura 
e informada.

En estos tres años, Aldeas en 
Nicaragua ha logrado atender a 
5.000 familias de Rivas y Managua, 
logrando contribuir a la protección 
de los niños, niñas y adolescentes 
en el contexto de la migración 
irregular en Centroamérica. Las 
comunidades participantes en el 
proyecto tienen ahora un mayor 
conocimiento acerca de sus 
derechos y de los riesgos asociados 
a la migración irregular.



Trabajo comunitario
El impacto de la pandemia en el bienestar de la 
población continuó siendo significativo en 2021, 
ya que las principales fuentes de ingresos se vieron 
afectadas. Adicionalmente, las familias se vieron 
obligadas a asumir gastos para la prevención o el 
tratamiento de la COVID-19.

En Managua adaptamos el trabajo que realizamos 
en los Centros Comunitarios a la realidad generada 
por la pandemia, para dar respuesta a las nuevas y 
crecientes necesidades de los niños, niñas y familias.

Hicimos uso de recursos tecnológicos para continuar 
acompañando a las familias y asegurar el acceso a 
la educación de sus hijos e hijas. Cabe destacar que 
el 86 % de los niños y niñas que atendimos en el 
Servicio de Cuidado Diario reflejaron un desarrollo 
psicosocial acorde a su edad. 

También pusimos en marcha el proyecto Aulas 
Integradas, una experiencia de educación inclusiva 
pensada para trabajar con las niñas, niños y las familias 
del Programa de Fortalecimiento Familiar.

Además de tener unas cifras elevadas de violencia 
contra la infancia, Nicaragua es uno de los países de 
América Latina con más alta tasa de embarazos en 
adolescentes, con las consiguientes repercusiones 
en la salud física, mental y psicosocial de las madres y 
sus bebés. Muchos de estos embarazos son, además, 
producto de la violencia sexual.

Ante esta realidad, nos tomamos muy en serio la 
sensibilización en torno a la protección infantil, la 
prevención de la violencia y la igualdad de género. 
Y fomentamos la educación y la recuperación 
emocional. También trabajamos, con distintos grupos, 
en la prevención del embarazo, la paternidad activa y 
la migración irregular.

Los protocolos de actuación ante la COVID-19 y 
las normas de bioseguridad que implementamos 
se actualizaron periódicamente para adaptarlas a la 
situación cambiante a lo largo del año.



Su educación, 
nuestra prioridad
En el Colegio Hermann Gmeiner de Managua 
garantizamos el acceso a la Educación Primaria y 
Secundaria a los niños, niñas y adolescentes que 
atendemos en nuestros programas, pero también 
está abierto al resto de la comunidad.

El contexto de pandemia continuó demandando la 
implementación de estrategias virtuales, haciendo 
uso de las plataformas digitales, así como de 
mecanismos para el acompañamiento académico a 
distancia.

La retención escolar, es decir, el índice de 
alumnos que no abandonaron los estudios, al 
final del curso fue del 96 %. 

65 alumnos y alumnas culminaron la Educación 
Secundaria. 

Terres des Hommes becó a 503 estudiantes, a fin 
de luchar contra el abandono escolar.

Con los más pequeños trabajamos en espacios 
de educación emocional, logrando avances en 
el reconocimiento y la gestión de emociones, 
facilitando el proceso de adaptación a los distintos 
espacios y las relaciones con sus pares.

Además, organizamos un curso sobre protección 
infantil en el que participaron madres, padres y 
líderes comunitarios.

En cuanto a nuestra labor con las familias de los 
alumnos, el 45 % de ellas asistieron a sesiones de 
orientación familiar, de forma presencial y virtual. Y 
elaboramos, además, Planes de Desarrollo Familiar.



Protección y fortalecimiento familiar
En la Aldea Infantil SOS de Juigalpa proporcionamos un cuidado alternativo de calidad en un entorno 
protector a los niños, niñas y adolescentes que han perdido el cuidado parental. En 2021 también 
brindamos acogida temporal a 23 menores migrantes, con quienes trabajamos en sus procesos de 
recuperación emocional. 

Continuamos prestando mucha atención a su salud física y mental, adoptando un enfoque preventivo.

El 83 % de los niños, niñas y adolescentes alcanzaron un rendimiento académico satisfactorio. 

Facilitamos atención especializada de logopedia y psicología.

Organizamos sesiones lúdico educativas en las que abordamos temas como la protección infantil y 
la igualdad de género.

Promovimos relaciones positivas con sus familias de origen. 

Con los adolescentes y jóvenes trabajamos para que vayan siendo autónomos y adquieran 
conocimientos y habilidades que les facilitarán el paso a la vida independiente. El 70 % de los jóvenes 
que abandonaron la Comunidad Juvenil en 2021 lo hizo en condiciones de autosuficiencia. El resto 
continúa precisando de apoyo para encontrar empleo o aumentar sus ingresos. 

Promovimos, asimismo, su participación en todas las decisiones que les afectan, en la vida de la 
comunidad, y en foros de su interés. Una adolescente participó en el Día del Debate General del Comité 
de los Derechos del Niño, que en 2021 estuvo dedicado al cuidado alternativo. 

También realizamos intervenciones directamente con las familias, mediante el Programa Familias de 
Origen Asistidas, en un esfuerzo por evitar la separación de padres e hijos. 

Por otra parte, a través de los distintos servicios del Programa de Fortalecimiento Familiar, 
continuamos atendiendo a familias de la zona en nuestros Centros Sociales y Comunitarios. 

En 2021 organizamos talleres sobre educación emocional dirigidos a niñas y niños participantes en el 
Servicio de Cuidado Diario. 

El 90 % de las familias que acuden a estos centros asistieron a sesiones de orientación familiar en 
las que se abordaron temáticas como la protección infantil, la autogestión comunitaria y los estilos 
de crianza. Como resultado, las familias realizaron cambios en su sistema familiar y en la comunidad, y 
pusieron en práctica sus conocimientos sobre derechos de la infancia, comunicación asertiva y estilos 
de crianza positivos. 

Como parte de nuestra intervención comunitaria, sensibilizamos a niños, niñas y adolescentes sobre 
participación, protección infantil, reconocimiento de sus derechos, identificación de referentes 
afectivos y factores de riesgo. 
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Derecho a la educación
En el Colegio de Estelí garantizamos el acceso 
a una educación de calidad a niños, niñas y 
adolescentes de entornos vulnerables. Además, 
trabajamos con las familias para fortalecer sus 
competencias en el cuidado y protección de sus 
hijos e hijas. 

En 2021 creamos espacios presenciales y virtuales 
sobre orientación familiar, logrando sensibilizar a las 
familias participantes en temas de crianza positiva 
y creación de entornos seguros y protectores. 

Promovimos, asimismo, el derecho a la 
participación de los niños, niñas y adolescentes en 
las decisiones que les afectan y les empoderamos 
para que se impliquen en la vida comunitaria y 
contribuyan a crear sociedades respetuosas con 
los derechos de la infancia y la adolescencia. 

Para ayudar a los estudiantes, durante el primer 
semestre implementamos un plan de contención 
emocional que contribuyó a la gestión de las 
mismas.

36 niñas y niños concluyeron la Educación 
Primaria. 

85 estudiantes concluyeron la Educación 
Secundaria.

Relanzamos las campañas El poder de 
acompañarnos en familia y comunidad y Ante 
el abuso sexual: escucho, creo y denuncio, dada 
su efectividad el año anterior y los estudiantes 
tuvieron un rol protagonista.

Además, participamos en un intercambio de 
estrategias y experiencias sobre educación en 
emergencias con organizaciones del Movimiento 
Mundial por la Infancia. 



Atención integral
Todos los niños, niñas, adolescentes y jóvenes de la Aldea Infantil SOS de 
León participaron en las actividades de contención emocional que llevamos 
a cabo, logrando fortalecer sus habilidades sociales y la expresión de sus 
emociones.

Retomaron las clases semipresenciales y volvieron a realizar actividades 
extraescolares como natación, béisbol y taekwondo, que además de contribuir 
a su desarrollo individual, favorecen su integración en la comunidad y sus 
destrezas sociales.

Los adolescentes y jóvenes comenzaron o continuaron con sus procesos 
de preparación para la vida independiente. Todos ellos mantuvieron la 
relación con su familia biológica y fortalecieron sus redes de apoyo externas. 
Además, se integraron activamente en las iniciativas impulsadas por la Red de 
Adolescentes y Jóvenes de Aldeas en Nicaragua.

Lograr la autosuficiencia de los jóvenes en un contexto socioeconómico 
desfavorable es un reto al que nos enfrentamos ofreciéndoles formación y 
desarrollo de habilidades para mejorar su empleabilidad.

Desempeñamos nuestro trabajo de Fortalecimiento Familiar en tres áreas: 
Cuidado Diario en los Centros Sociales, intervención comunitaria y a través 
del servicio Familias de Origen Asistidas. Mediante este último, intervenimos 
directamente con familias en riesgo de perder la tutela de sus hijos o con 
aquellas que los han recuperado tras una separación producida por orden 
judicial. 

En 2021:

El 72 % de las familias con las que elaboramos Planes de Desarrollo Familiar 
cumplieron sus metas. Todas ellas aumentaron sus factores protectores, 
principalmente en las variables de género, familia y estilos de crianza. 

La participación media anual en los espacios de orientación familiar fue del 
89 %.

Implementamos una estrategia de desarrollo emocional con familias y 
referentes afectivos, logrando un promedio de participación del 92%.

También organizamos talleres para el desarrollo de capacidades de líderes 
comunitarios en las zonas de Sutiaba y Guadalupe, realizamos un análisis de 
contexto y entramos en contacto con actores locales para poner en marcha 
un plan de acción de protección infantil. 
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PROMOVEMOS LA 
PARENTALIDAD 
RESPONSABLE
En el marco del proyecto Vivir en 
Familia y en Comunidad es mi 
Derecho organizamos el festival de 
talentos Padres e hijas/os con el 
objetivo de promover la paternidad 
responsable y contribuir a hacer 
realidad el derecho de las niñas y 
niños a vivir en familia.

La iniciativa trata de reforzar los 
aprendizajes adquiridos en los 
espacios de formación de los 
Programas de Fortalecimiento 
Familiar, donde padres y tutores 
comparten experiencias personales 
y fortalecen conocimientos sobre 
paternidad activa para asumir un 
rol paterno respetuoso, seguro y 
afectivo con sus hijas e hijos.



Centros Sociales y Comunitarios
En Jinotega y Somoto trabajamos en coordinación con organizaciones locales para identificar a las familias en 
situación de vulnerabilidad que atendemos en los Centros Sociales y Comunitarios. 

Además de la atención directa, a través de las campañas El poder de acompañarnos y Ante el abuso sexual: escucho, 
creo y denuncio, difundimos información sobre crianza positiva, protección infantil, prevención del abuso sexual y 
medidas de prevención de la COVID-19. Los mensajes fueron dirigidos a adolescentes y familias participantes, 
líderes comunitarios y organismos del área de infancia, familia y educación. 

En los Servicios de Cuidado Diario, los pequeños recibieron atención presencial y realizaron actividades de 
educación emocional través de ejercicios lúdicos para facilitar el reconocimiento y la autorregulación de sus 
emociones y la promoción de una interacción positiva consigo mismos, entre pares y con su entorno, previniendo 
así comportamientos de impulsividad y agresividad.

El 87 % de los niños, niñas y adolescentes de los Centros Comunitarios alcanzaron un desarrollo psicosocial 
acorde a su edad. 

El 83 % de ellos participaron en sesiones que les permitieron desarrollar conocimientos y habilidades para la 
convivencia familiar, como prevención del abuso sexual y de la violencia, derechos y deberes, e identificación de 
un referente de confianza en el hogar.

Todos asistieron a diferentes actividades recreativas, promoviendo así el derecho a la participación y el 
fortalecimiento de vínculos afectivos con sus iguales. 

El 78 % de los adolescentes fortalecieron sus habilidades de participación y liderazgo. 

El 97 % de las familias que atendimos participaron en sesiones de orientación parental en las modalidades 
presencial, virtual o telefónica, contribuyendo así al restablecimiento de vínculos afectivos y a la identificación 
de redes de apoyo.

Todas ellas aumentaron sus factores protectores y más de la mitad lograron garantizar el cuidado y la protección 
de sus hijos e hijas.

Además, entregamos ayuda humanitaria a 300 personas no participantes en los programas.

Y, en coordinación con el Ministerio de la Familia, impartimos un curso sobre protección infantil para líderes 
comunitarios. Con el objetivo de que asuman un rol activo en la identificación de factores de riesgo en familias y 
comunidades.
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UN REFERENTE PARA LA 
PROTECCIÓN INFANTIL
María Luisa y su marido tienen trabajos 
temporales y carecían de redes sociales 
de apoyo. Por eso, en ocasiones, se veían 
obligados a dejar a sus dos hijos solos, 
el pequeño de seis años al cuidado de la 
mayor, de 12. 

Un principio de incendio cerca del fogón, 
en una de estas ausencias, supuso un 
punto de inflexión e hizo que buscasen 
ayuda. Así llegaron al Programa de 
Fortalecimiento Familiar de Aldeas en 
Somoto, donde no solo encontraron 
apoyo para garantizar la protección a 
sus hijos en todo momento, siempre 
bajo el cuidado de una persona adulta 
responsable. También mejoraron la 
relación y la comunicación con sus hijos, 
que ahora es más afectiva.

Participar en los espacios de Orientación 
Familiar les ha permitido hacer cambios 
en la familia. Los niños asisten al Centro 
Comunitario y han seguido procesos 
pedagógicos y de educación emocional, 
lo que ha favorecido su desarrollo y 
aprendizaje y, en el caso del pequeño, le 
ha permitido tener más autonomía, ser 
activo y participativo.

María Luisa y su familia agradecen 
la ayuda recibida en el Programa de 
Fortalecimiento Familiar, que es, en sus 
propias palabras, “un referente para 
familias, vecinos y la comunidad en 
general, para la seguridad y protección de 
nuestros niños y niñas”.



Instagram aldeasinfantiles_es

Facebook Aldeas infantiles SOS de España

www.youtube.com/user/AldeasInfantiles

Twitter @aldeasEspana

Aldeas Infantiles SOS impulsa el buen trato a la infancia a través de su Política de Protección Infantil. Nos implicamos en la promoción de una organización segura, 
condenando enérgicamente cualquier caso de desprotección infantil y dando una respuesta dentro de nuestro ámbito de actuación y esfera de influencia.


